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Venciendo al miedo 

8-4-14 

El miedo o temor y la fobia son los enemigos más peligrosos del hombre, son las armas 

más efectivas que utiliza el enemigo para mantener a la humanidad esclavizada. 

A causa de estos monstruos negros, hay personas en todas las naciones, sufriendo 

destrucción material, degradación moral  y aniquilación espiritual.  

 

¿Qué es el miedo? 

El concepto de miedo viene del vocablo griego phobos, que significa temor, espanto, 

terror, aquello que provoca que una persona huya. Otro vocablo griego es la palabra 

deilia, que significa cobardía o timidez. Estos dos conceptos aluden al temor, espanto, o 

miedo tan grande que nos  hace huir, pero también sugieren timidez, cobardía y 

vergüenza. 

 

¿Quién es un cobarde? 

Es alguien que carece de valor, que tiene miedo o temor de actuar y por lo tanto no actúa 

porque el temor lo paraliza. 

 

¿Quién es un valiente? 

Es alguien esforzado, decidido y vigoroso, una persona que también siente miedo, pero 

se sobrepone,  y pese a todo, decide actuar. 

¿Cuál es la definición bíblica del miedo? 

Según la palabra de Dios, el miedo es un espíritu malo, de espanto y terror que frena 

nuestro actuar, y nos hace huir de los desafíos que nos presenta la vida. Junto a el viene 

la intimidación, que causa que actuemos con cobardía y vergüenza. Su meta final es 

esclavizarnos y castigarnos física, emocional y espiritualmente. 

Rom 8:15  Pues no habéis recibido el espíritu de esclavitud para estar otra vez en temor,  
sino que habéis recibido el espíritu de adopción,  por el cual clamamos:  ¡Abba,  Padre! 
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2Ti 1:7  Porque no nos ha dado Dios espíritu de cobardía,  sino de 
poder,  de amor y de dominio propio. 
2Ti 1:8  Por tanto,  no te avergüences de dar testimonio de nuestro 
Señor,  ni de mí,  preso suyo,  sino participa de las aflicciones por el 
evangelio según el poder de Dios, 

 

Por otro la definición bíblica de miedo o temor, es contraria a lo que todos piensan. Que 

es una emoción negativa del hombre, una sensación de alerta y angustia provocada por el 

mismo.  

La escritura es clara y afirma que el miedo es un espíritu malo, por tanto, la única forma 

de tratarlo es usando armas espirituales. 

En resumen, lo que estamos diciendo es que, cuando el espíritu de miedo o temor opera, 

causa que esa persona huya de la gente, de los desafíos que trae la vida, del éxito, 

incluso de las responsabilidades que vienen relacionadas. 

El espíritu de miedo hace que se sienta intimidada por el hombre, se acorde ante las 

circunstancias de la vida e impide que actúe. El miedo esclaviza y paraliza.   

El miedo nos impide actuar. 

Es interesante saber que la biblia coloca  a los cobardes en la misma categoría de los 

incrédulos, los abominables y los homicidas. 

Apo 21:8  Pero los cobardes e incrédulos,  los abominables y homicidas,  los fornicarios y 
hechiceros,  los idólatras y todos los mentirosos tendrán su parte en el lago que arde 
con fuego y azufre,  que es la muerte segunda. 

 

La pregunta es ¿Por qué lo hace? 

 Porque la palabra enseña que todo lo que no proviene de fe es pecado 

Rom 14:23  Pero el que duda sobre lo que come,  es condenado,  porque no lo hace 
con fe;  y todo lo que no proviene de fe,  es pecado. 
 

 Porque la fe sin obras es muerta. 

La fe sin una acción correspondiente, es muerta. El miedo o temor nos paraliza y 

no nos deja actuar, por lo tanto mata nuestra fe.  

 

 

El origen del miedo. 

Cuando leemos la biblia nos damos cuenta que el diablo es el inventor del miedo. Es en 

base a este, que sostiene todo su imperio. 
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Heb 2:14  Así que,  por cuanto los hijos participaron de carne y 
sangre,  él también participó de lo mismo,  para destruir por medio 
de la muerte al que tenía el imperio de la muerte,  esto es,  al diablo, 
Heb 2:15  y librar a todos los que por el temor de la muerte estaban 
durante toda la vida sujetos a servidumbre. 

 

Es totalmente cierto que el imperio de la muerte que el diablo rige, se sostiene en base al 

miedo o temor.  

 

El imperio del diablo antes de Cristo. 

El enemigo estaba tranquilo debido a que la humanidad yacía sometida bajo el  imperio 

del miedo o temor. Podía hacer lo que quería, debido a que el mundo permanecía 

esclavizado, manipulado y controlado, sabia que podía confiar en sus principales armas, 

las cuales son el temor y la mentira. 

Luc 11:21  Cuando el hombre fuerte armado guarda su palacio,  en paz está lo que posee. 
Luc 11:22  Pero cuando viene otro más fuerte que él y le vence,  le quita todas sus armas en 

que confiaba,  y reparte el botín. 
 

Cuando el hijo de Dios vino a la tierra como hombre, vivió 33 años y medio, camino en 

perfecta obediencia, fue a la cruz, murió, y al tercer día resucito. Por medio de la muerte, 

Él venció al diablo y sus demonios, destruyendo así al que tenia el imperio de la muerte.  

Col 2:14  anulando el acta de los decretos que había contra nosotros,  que nos era 
contraria,  quitándola de en medio y clavándola en la cruz, 

Col 2:15  y despojando a los principados y a las potestades,  los exhibió públicamente,  
triunfando sobre ellos en la cruz. 

 

La victoria de Jesús fue gloriosa sobre el enemigo, le quito toda autoridad y lo destrono. 

Dice la escritura que el diablo tenia el imperio de la muerte, y ese imperio operaba por 

medio del miedo y la mentira. Pero Jesús lo venció a través de su muerte en la cruz del 

calvario, y le quito las llaves de la muerte y del hades, para hacer a la humanidad libre del 

temor.  

Apo 1:17  Cuando le vi,  caí como muerto a sus pies.  Y él puso su diestra sobre mí,  
diciéndome:  No temas;  yo soy el primero y el último; 

Apo 1:18  y el que vivo,  y estuve muerto;  mas he aquí que vivo por los siglos de los siglos,  
amén.  Y tengo las llaves de la muerte y del Hades. 
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¿Cómo vencer el miedo a la muerte física y del ego? 

 

 Tenemos que morir a nuestra vieja manera de vivir y a nuestro ego. 

Jua 12:24  De cierto,  de cierto os digo,  que si el grano de trigo no cae en la tierra 
y muere,  queda solo;  pero si muere,  lleva mucho fruto. 
 

Tenemos que tomar la decisión de morir a nuestro viejo hombre para que 

podamos dar fruto. 

 

 Entregar todo a Jesús haciendo un intercambio de vidas. 

Jua 12:25  El que ama su vida,  la perderá;  y el que aborrece su vida en este mundo,  
para vida eterna la guardará. 
 

En este verso, El Señor nos dice que todo temor tiene su raíz en el miedo  a 

perder la vida temporal en esta tierra. Jesús nos dice: “Si quieres ganar la vida 

zoe, la vida nueva y abundante que yo tengo para ti, sin miedo y sin temor, 

entonces tienes que entregar tu vida vieja, incluyendo todo lo que esta a su 

alrededor. 

 

Por ejemplo: entrégame tu reputación, entrégame tus bienes, tu dinero, tu salud, tu 

familia tus hijos, tu futuro. Entrégame todo aquello que tengas miedo perder, aun 

tu trabajo. Cuando me hayas dado todo, entonces, podrás descansar en mí. Yo te 

daré la vida eterna, la vida abundante, en la cual no sentirás temor. 

 

A partir de ese momento, cuando el diablo venga y le ataque diciendo: “te voy a 

quitar la vida”, usted dirá: mi vida le pertenece a Jesús.  

 Si le dice: voy a destruir a tus hijos, usted le responderá ya le entregue mis hijos a 

Jesús, y en él no los puedes tocar.  

 

Cuando le diga la gente te va a criticar, te van a rechazar, usted dirá: yo estoy 

muerto a la crítica y al rechazo; esa era mi vida vieja y ya se la entregue al Señor, 

por tanto, la crítica no me puede detener.  

 

Si usted ha muerto a su vida temporal, a su vida vieja, esto es, al viejo hombre, 

entonces entréguele su casa, salud, familia, negocios, trabajo, dinero, en fin, todo 

cuanto crea poseer, y confié en Dios. El es quien le guarda y le cuida, pero sobre 

todo, Él es quien esta con usted bajo cualquier circunstancia.  

 

Jua 12:25  El que ama su vida,  la perderá;  y el que aborrece su vida en este 
mundo,  para vida eterna la guardará. 
Jua 12:26  Si alguno me sirve,  sígame;  y donde yo estuviere,  allí también estará mi 
servidor.  Si alguno me sirviere,  mi Padre le honrará. 
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Ya no nos podemos preocupar, ni podemos amar nuestra vieja 

manera de vivir. Tenemos que llegar al punto de despreciar el ego que 

mora en nuestro interior. 

¿Cómo ser libre del miedo? 

Esta es la parte más importante que debemos de conocer acerca del tema. 

¿Cómo podemos ser libres de cualquier tipo de miedo o temor? Hoy con la ayuda 

del Señor, vamos analizar el contenido de este tópico paso a paso. 

1. Viviendo y caminando en un amor maduro, con poder y dominio propio. 

1Jn 4:18  En el amor no hay temor,  sino que el perfecto amor echa fuera el 
temor;  porque el temor lleva en sí castigo.  De donde el que teme,  no ha sido 
perfeccionado en el amor. 
 

El perfecto amor, o el amor que es completamente maduro, perfecto, completo, 

echa fuera y expulsa todo rasgo de temor. 

 

Todo aquel que no ha madurado no ha sido perfeccionado en el amor, aún  

abriga temor en su corazón, todavía no ha intercambiado completamente su 

vida vieja por la vida nueva de Jesús. 

 

Quien no camina en completo y maduro amor, todavía no ha confiado su vida a 

Dios.  

 

Isa 26:3  Tú guardarás en completa paz a aquel cuyo pensamiento en ti 
persevera;  porque en ti ha confiado. 
Isa 26:4  Confiad en Jehová perpetuamente,  porque en Jehová el Señor está la 
fortaleza de los siglos. 
 

Las personas provocan el miedo cuando entretienen pensamientos de 

preocupación, ansiedad y angustia, debido a que éstos afectan sus emociones 

y debilitan su voluntad. 

 

2. Teniendo la revelación de que Dios está con nosotros todos los días de 

nuestra vida. 

Isa 41:10  No temas,  porque yo estoy contigo;  no desmayes,  porque yo soy tu 
Dios que te esfuerzo;  siempre te ayudaré,  siempre te sustentaré con la diestra 
de mi justicia. 
 

Existen más de 365 versos bíblicos uno para cada día, que nos dicen “no 

temas porque Dios esta con nosotros”. 

 

Mat 28:20  enseñándoles que guarden todas las cosas que os he mandado;  y 
he aquí yo estoy con vosotros todos los días,  hasta el fin del mundo.  Amén. 
Heb 13:6  de manera que podemos decir confiadamente:  El Señor es mi 
ayudador;  no temeré  Lo que me pueda hacer el hombre. 
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Dios ha prometido estar con nosotros todos los días de nuestra vida. Lo 

único que tenemos que hacer es confiar y creer esa palabra. Si así lo 

hacemos, estaremos seguros para siempre. 

 

3. Renuncie a todo espíritu de miedo, cobardía y timidez 

Como ya  vimos en la primera parte el miedo no es un sentimiento ni una 

emoción sino un espíritu por lo tanto debemos de renunciar a él.  

 

Oración de auto liberación: 

“Padre celestial, yo renuncio a todo espíritu de temor, de miedo, de cobardía, 

de timidez, y de temor a la muerte. Ahora mismo, en el nombre de Jesús, 

ordeno a todo espíritu de miedo que salga de mi vida, ahora mismo, en el 

nombre de Jesús, y por el poder de su sangre, me declaro libre.  

 

 

4. Busque liberación con un ministro o líder.  

Algunas veces, las personas tiene problemas muy profundos, los cuales tienen 

que ser tratados cuidadosamente. Para ello, tiene que buscarse la raíz del 

problema, la cual se encuentra por medio de los dones del Espíritu Santo y por 

revelación divina 

 

 

5. Medite en estos versos bíblicos que nos dicen cómo ser libre del temor.  

Sal 112:7  No tendrá temor de malas noticias;  
Su corazón está firme,  confiado en Jehová. 
 

Sal 27:1  Jehová es mi luz y mi salvación;  ¿de quién temeré?  
Jehová es la fortaleza de mi vida;  ¿de quién he de atemorizarme? 
 

Deu 31:6  Esforzaos y cobrad ánimo;  no temáis,  ni tengáis miedo de ellos,  
porque Jehová tu Dios es el que va contigo;  no te dejará,  ni te desamparará. 
 

 

6. Confronte y resista al enemigo 

Stg 4:7  Someteos,  pues,  a Dios;  resistid al diablo,  y huirá de vosotros. 
 

En algunas traducciones, la palabra huir, aparece asociada a temor, temblor y 

terror. Si usted resiste al enemigo, él huira con temor, terror y temblor de su 

vida. 

 

El enemigo es un cobarde, y todo su ser esta lleno de temor, donde quiera que 

se encuentre, siente miedo, por lo tanto, nosotros, en el nombre de Jesús, lo 

vamos a resistir y él va huir.  


